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EDITORIAL 

 

 

E 
l domingo 19 de diciembre de 2021 se cumplió con el protocolo de la 

“segunda vuelta”, en la que se eligió al presidente de Chile. 

 

En relación al tema región, Gabriel Boric, el nuevo presidente se comprome-

te a “...fortalecer y dinamizar el actual proceso de traspaso de competencias a los 

Gobiernos Regionales, incorporando financiamiento, asistencia técnica, estrategias 

y criterios que consideren las capacidades sociales y ecológicas de cada territo-

rio” (Propuestas para un nuevo Chile. Cambios para vivir mejor, URL., https://

boricpresidente.cl/propuestas/poder-local/).   

 

La primera medida en torno a lo anterior, va a ser un proyecto para eliminar el 

“delegado presidencial”.   

 

En el mismo sentido, de acuerdo al programa se establecerá una “Ley de ordena-

miento territorial” que regularía, planificaría y coordinaría los niveles, regionales, inter-

comunales, comunales y barriales en una amplia variedad de temas como la distri-

bución de recursos y el establecimiento de mecanismos para la generación de ne-

vos recursos y también, a través de una “ley de Rentas regionales” para avanzar en 

la “autonomía regional” y “equidad territorial”.  

 

El programa igualmente destina a los municipios un importante papel al desarrollo 

local, por ejemplo, estimulando la creación de empresas municipales con el objeto 

de garantizar los derechos sociales y estimulando la participación en la gestión muni-

cipal, mejorando la “Ley de Juntas de Vecinos”.   

 

Por lo pronto, nuestra revista celebra que todas estas medidas y otras más se pue-

dan lograr en favor del desarrollo de las regiones, de las comunas y de las distintas 

localidades.   

 

En esta edición de nuestra revista REGIÓN PARTICIPATIVA, presentamos el artículo de 

Eduardo Devés-Valdés, la “Carta 8, Sobre algunos argumentos para denunciar la 

universidad y la academia latinoamericana”.  De Marcelo Javier Neira Navarro, el 

artículo de “La patagonia: Chile y Argentina a través de pasos, corredores y boque-

tes” y el de Rosa Villalobos, “Lo femenino y la ingeniería”. 
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CARTA 8 SOBRE ALGUNOS ARGUMENTOS PA-

RA DENUNCIAR LA UNIVERSIDAD Y LA ACADE-

MIA LATINOAMERICANA  

 

Dr. Eduardo Devés-Valdés 

Instituto de Estudios Avanzados 

Universidad de Santiago 

 

P 
roponer una agenda intelectual 

es una tarea con dos caras: for-

mular una manera de pensar y 

formular una manera de actuar 

para dicha intelectualidad. Esta agenda in-

telectual está siendo planteada para una in-

telectualidad que debe pensarse a si misma 

en primer lugar como co-gestora de un des-

tino para la región. Numerosas intelectuali-

dades, particularmente durante los últimos 2  

siglos, se han ocupado de formular agendas 

para sus naciones, culturas, sociedades o re-

giones: los japoneses de la sociedad Meiro-

kusha hacia 1870, los panafricanistas en 

1945, los eslavófilos rusos hacia 1840, los na-

cionalistas-republicanos chinos durante la se-

gunda década del XX, la corriente salafista, 

de al-Manar, dentro del islamismo hacia 

1900, la generación romántica en América 

Latina hacia 1840, y la generación del 98 en 

España, son algunos de los casos más cono-

cidos, entre muchos otros. 

Partiendo de la siguiente constatación: si 

América Latina se encuentra en un estado 

claramente inferior al deseado y al proyecta-

do, menoscabado respecto a otras regiones 

del mundo, con indicadores de crecimiento 

bajísimos en algunos rubros y negativos en 

otros, debe asumirse que hemos pensado 

mal y/o actuado mal.  

Las siguientes serían algunas de las tareas 

(no jerarquizadas) para una agenda: 1.-

Promoción de instancias de concertación in-

ter-universitaria e interinstitucional, como ba-

se para la generación de tareas intelectua-

les de mayor envergadura; 2.- Creación y 

desarrollo de observatorios de la producción, 

aplicación y difusión del conocimiento;3.-

Promoción y el fortalecimiento de las redes 

de intelectuales; 4.- Promoción de formas de 

evaluación y acreditación de la educación,  

que permitan desarrollarla y perfeccionarla, 

transformándola en instrumento clave de la 

calidad y la honestidad intelectuales; 5.-

Elaboración de instrumentos para el fomento 

de la tecnología; 6.- Iniciativas para el fo-

mento de los postgrados como formas im-

prescindibles para avanzar en la calidad, en 

la formación continua, en la adecuación a 

las nuevas exigencias y en la formación uni-

versitaria en general, que habiéndose hecho 

masiva obliga a formas de superación y a la 

búsqueda 

de nuevas 

místicas; 7.- 

Implemen-

tación de 

medidas 

(como fi-

nanciamientos, premios, programas, distin-

ciones, asociaciones, etc.) que permitan 

avanzar en la constitución de un espacio in-

telectual unificado; 8.- Dignificación de la 

carrera docente; 9.- Creación de instancias 

de diálogo entre intelectuales con diversos 

papeles en el proceso del conocimiento;10.-

Promoción de la creación de medios, instru-

mentos, instituciones, fondos y otras instan-

cias que promuevan la adquisición y difusión 

del conocimiento, particularmente de ca-

rácter metanacional; 11.- Creación de ins-

tancias de diálogo con otros agentes socia-

les; 12.- Promoción de la puesta en línea y en 

libre disposición de bancos de datos.  
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LA PATAGONIA: Chile y Argentina a través de pasos, corredores y boquetes 

 

Marcelo Javier Neira Navarro 

CEO Fundación Dharma Chile 
 

  

T 
radicionalmente se ha creído que la Cordillera de los 

Andes ha dificultado el contacto entre Argentina y 

Chile.  Esto es cierto en el norte.  Y menos cierto a me-

dida que se avanza hacia el sur.   Por eso en nuestra 

norpatagonia la relación entre ambas partes, históricamente 

han sido múltiples. 

 

Lo correcto sería entender la cordillera de los Andes como 

una “zona de frontera”.  Este concepto, sin embargo, no tie-

ne que ver con la noción que se nos ha inculcado por medio 

de nuestro sistema educacional a lo largo ya de casi dos si-

glos, en relación a un límite insalvable, insuperable.   

 

Una frontera se la supera.  En la medida que se derroten los 

peligros y se sobreviva o se cumplan los requisitos impuestos 

por quienes la controlan.  Pero sobre todo, una “zona de 

frontera” tiene que ver más bien con un lugar de tránsito; 

ciertamente de difícil paso.  Pero precisamente, esa misma 

dificultad permite la construcción de relaciones y vínculos 

humanos.  Aunque intermitentes, pueden llegar a ser muy só-

lidos y sobre todo extendidos en el tiempo. 

 

A partir de la primera mitad del siglo XIX, en el marco de construcción de los proyectos de Estado 

nacional, se inicia un proceso a través del cual se fijan progresivamente las fronteras políticas en 

Latinoamérica; durante la segunda mitad del mismo el Estado se expande y durante el siglo XX se 

consolida. 

 

En este contexto, el paso oficial “Cardenal Samoré” que data de mediados del siglo XX, permane-

ce abierto la mayor parte de los días del año.  Y por ello se constituye en el paso con más poten-

cial de transferencia de mercancías y personas a lo largo de toda la Cordillera compartida por Ar-

gentina y Chile.  El paso “Cardenal Samoré”, en consecuencia, es el más importante corredor geo-

económico entre Chile y Argentina.  Pero este es un paso oficial, digamos un corredor institucional.  

Y su trazado debió responder a aspectos que los equipos de ingenieros evaluaron como factibles. 

 

Y sin embargo, a lo largo de toda la Cordillera y, digamos, a lo largo de la “frontera política” ar-

gentino-chilena, igualmente existen “otras” posibilidades de vínculos.  Hay pasos no oficiales.  Inclu-

so clandestinos.  Todos ellos han sido ocupados desde siempre por los pueblos originarios que habi-

taban estos territorios mucho antes y mucho después de la llegada de los españoles.  Ancestral-

mente, este contacto fue especialmente dinámico en el sector del actual paso Samoré.  Las favo-

rables condiciones geográficas referidas a la baja altitud de la cordillera pudieron permitir un fluido 

tránsito de una amplia diversidad de fauna y de grupos humanos. 

 

Por lo demás, dependiendo de coyunturas de inestabilidad política, esos mismos pasos clandesti-

nos o boquetes se han convertido en verdaderas puertas a la vida y la libertad para los que esca-

pan de la persecución.  Incluso, estos mismos pasos clandestinos y “boquetes”, seguramente son 

ocupados con regularidad por otros que escapan de la ley por distintas razones. 

 

Los pasos clandestinos o los “boquetes” no constituyen parte del saber formal.  No son parte del sa-

ber libresco o educacional.  No pueden serlo dado que constituyen parte de actividades “no ofi-

ciales”, digamos, no legales o francamente ilegales.  Sin embargo, son parte de un saber social y 

seguramente forman parte de la cultura alternativa, no escrita y por tanto asociada a la oralidad.  

 

En fin, de todas manera los boquetes seguirán siendo unos espacios para la integración.  Pienso 

principalmente en el intercambio que se podría producir por medio de prácticas deportivas como 

las del cruce de la cordillera Columbia o las de trekking combinado con cabalgatas y navegación 

que han comenzado a rondar la zona de Puerto Varas en torno a la llamada “ruta de Los Jesuitas” 

o el más amplio ámbito del turismo de intereses especiales.  
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LO FEMENINO Y LA INGENIERÍA 

 

Rosa Villalobos,  

ingeniera civil en industrias forestales,  

máster en emprendimiento e innovación  

directora del Programa de Continuidad de Estudios,  

Universidad Santo Tomás de Osorno 

 

E 
n nuestro país y principalmente en nues-

tra Región de Los Lagos faltan mujeres 

que dediquen su vida profesional a las 

ciencias, tecnología e ingeniería. Esta 

brecha hace que sea urgente incrementar los 

esfuerzos que permitan avanzar en más y mejo-

res oportunidades, como también hacia una 

mayor equidad de género. La cifra es elocuen-

te: de cada cuatro estudiantes que entran a es-

tas carreras, sólo una es mujer. 

 

Por ello, resulta una prioridad nacional disminuir 

la brecha y destruir los obstáculos, en su mayoría 

culturales, que permitan abrir las puertas de la 

ingeniería, las ciencias y la tecnología a las muje-

res de Chile. 

 

La escasa presencia femenina en el campo de la ingeniería es una inequidad histórica 

basada en roles estereotipados, donde se nos presenta como criadoras de hijos e hijas, 

expertas en cuidados domésticos, por ende, asignándonos habilidades blandas y emo-

cionales por sobre nuestras potencialidades lógico-matemática. Esto afecta desde la pri-

mera infancia, nuestro interés y motivación por áreas vistas tradicionalmente como mas-

culinas.  

 

En el mundo académico, incluso en el escolar, subsiste el prejuicio de que las mujeres so-

mos malas para las matemáticas, no estimulando el conocimiento de éstas, postergando 

muchas veces para siempre el desarrollo de estas competencias.  

 

En el Chile que discutimos hoy, no hay duda que es preciso poner el foco en la educa-

ción con perspectiva de género, que derribe sesgos y estereotipos, y donde se fortalezca 

la capacidad femenina de trabajo colaborativo, con fuerte empatía, contención e inte-

gración. 

 

Los últimos gobiernos nacionales han impulsado políticas públicas destinadas a promover 

el ingreso de mujeres a la ingeniería. También han surgido organizaciones con el mismo 

objetivo, como Mujeres Ingenieras, que lidera Consuelo Fertilio, quien trabaja por unir, 

apoyar, capacitar y conectar a mujeres en edades tempranas con su interés por la inge-

niería. 
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